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La reciente elección de la Presidencia del Se-
nado dejó una lección que trasciende el nombre 
del vencedor y del derrotado. Volvió a demos-
trar que, en la política, las alianzas más inespera-
das terminan imponiéndose cuando el objetivo 
común es impedir el ascenso de un adversario.

El senador Alfredo Deluque Zuleta llegó a esa 
contienda como uno de los aspirantes con ma-
yores opciones de alcanzar la dignidad de pre-
sidente del Senado. Su experiencia legislativa, 
su conocimiento del Congreso y el respaldo pú-
blico de diversos sectores lo convertían en un 
candidato competitivo y era el candidato del 

presidente electo Abelardo de La Espriella.

Sin embargo, el escenario político cambió en 
cuestión de días. Lo que parecía una elección 
sustentada en acuerdos institucionales terminó 
convirtiéndose en una batalla de intereses.

Resultó llamativo observar cómo sectores tradi-
cionalmente enfrentados encontraron un punto 
de coincidencia. La extrema izquierda y la ex-
trema derecha, que durante años han construi-
do sus discursos sobre profundas diferencias 
ideológicas, terminaron coincidiendo en un 
mismo propósito.

LA UNIÓN DE LOS ANTAGÓNICOS: 
CUANDO LA POLÍTICA SACRIFICA 

LOS PRINCIPIOS
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Esa coincidencia no obedecía necesariamente a 

un proyecto legislativo común, sino al interés de 

impedir que Alfredo Deluque alcanzara la Presi-

dencia del Senado.

En ese contexto, el expresidente Álvaro Uri-
be asumió un papel determinante dentro de la 
discusión política, promoviendo una estrategia 
orientada a respaldar una alternativa distinta.

Para muchos observadores, la intensidad de esa 

participación dio la impresión de que el debate 

giraba más alrededor de esa estrategia política 

que del análisis de las capacidades de los can-

didatos.

El debate dejó de centrarse en las propuestas, 
la trayectoria o la experiencia parlamentaria y 
comenzó a girar alrededor de cálculos políticos 
y alianzas circunstanciales.

En medio de esa confrontación, también sur-

gieron cuestionamientos públicos sobre Alfredo 

Deluque, por parte del expresidente Álvaro Uri-
be, generando un ambiente de fuerte polariza-
ción.

En democracia, toda figura pública puede ser 

objeto de críticas y escrutinio. Sin embargo, ese 
debate siempre resulta más enriquecedor cuan-
do se desarrolla con base en argumentos verifi-
cables y respeto por las personas y más cuando 
el senador Alfredo Deluque no está inmerso en 
ninguna clase de señalamientos o cuestiona-
mientos como senador de la República.

La política pierde credibilidad cuando la confron-

tación reemplaza la discusión de ideas.

Otro aspecto que llamó la atención fue el com-

portamiento de varios congresistas durante la vo-

tación que no fueron fieles a los partidos que le 

dieron su respaldo al senador Deluque.

Diversas bancadas habían expresado pública-
mente su respaldo al senador Deluque antes de 
la elección.

No obstante, el voto secreto produjo un resulta-
do distinto al que muchos anticipaban.

Esa circunstancia abrió múltiples interpretaciones 

sobre la disciplina de partido, los acuerdos inter-

nos y la autonomía individual de los congresistas.

El voto secreto hace parte de las reglas demo-
cráticas del Congreso y protege la libertad de 
decisión de cada senador.

Al mismo tiempo, puede generar debates cuan-
do el resultado difiere de los compromisos anun-
ciados públicamente.

Esa realidad alimenta la percepción de que, en 
ocasiones, los acuerdos políticos pueden modi-
ficarse hasta el último momento.

Para la ciudadanía, este tipo de episodios incre-
menta el escepticismo frente al funcionamiento 
de las instituciones.

Muchos colombianos terminan preguntándose 
si pesan más las convicciones o las convenien-
cias del momento.

La democracia necesita partidos sólidos, reglas 

claras y coherencia entre el discurso público y las 

decisiones políticas.

Más allá del resultado electoral, Alfredo Deluque 

continúa siendo un dirigente con amplia expe-

riencia en la actividad legislativa y un protagonista 

importante dentro del escenario político nacional.
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Las derrotas hacen parte de la democracia. 
También constituyen oportunidades para eva-
luar estrategias, fortalecer liderazgos y cons-
truir nuevos consensos.

El Congreso colombiano seguirá enfrentando 
el desafío de recuperar la confianza ciudadana 
mediante actuaciones transparentes y debates 
sustentados en argumentos, no únicamente en 
confrontaciones políticas.

Cuando adversarios históricos se unen exclu-
sivamente para derrotar a un contendiente, la 
política ofrece una imagen que inevitablemen-
te invita a la reflexión sobre el peso de los prin-
cipios frente a los intereses coyunturales.

Al final, esta elección deja una enseñanza para 
todos los actores políticos: la democracia se for-
talece cuando las diferencias se tramitan con 
respeto, transparencia y coherencia. Los ciuda-
danos observan, juzgan y esperan que quienes 
ocupan las más altas responsabilidades públicas 
actúen con fidelidad a sus compromisos, inde-
pendientemente del resultado de una votación.

La derrota en la elección de la Presidencia del 
Senado tuvo un simbolismo que va más allá de 
un simple resultado legislativo. Durante las úl-
timas tres décadas, ningún presidente electo 
había visto derrotado al candidato que respal-
daba para ocupar esa dignidad, precisamente 
porque el presidente del Senado es quien ins-
tala el Congreso, toma el juramento al nuevo 
mandatario y le impone la banda presidencial. 
En ese contexto, el revés sufrido por la coalición 
del presidente electo Abelardo de la Espriella 
constituye un hecho político de enorme trascen-
dencia, al evidenciar que la oposición y sectores 
ideológicamente antagónicos fueron capaces de 
articular una mayoría para enviar un mensaje de 
independencia frente al nuevo Gobierno.

Paradójicamente, la primera gran derrota políti-
ca del presidente electo no ocurrió después de 
asumir el poder, sino antes de posesionarse. La 
elección de la Mesa Directiva del Senado de-
mostró que las mayorías parlamentarias no es-
tán garantizadas y que, en política, incluso los 
adversarios más irreconciliables pueden unirse 
cuando comparten un objetivo común.
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